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Ml-llHl 

m 
Operaciones al contado y a pla­

zo eu loda clase de valores cotiza­

bles en Bolsa. 
C0M1S10NE3 REDUCIDAS 
OAAIIiO VKUmX l i V B B B 

12, ÚASTEtLIMI, 12 

A 
Pedro Lucas, dueño de la panadería 

ostableoida en los bajos de la casa nú­
mero 13 de las Puertas de Murcia, «vi­
sa Aaus parroquianos qneaolo hai subi­
do un céntimo en el medio kilo de p^n, 
en todas las clases,-

En dicha panadería se vende por la 
tarde pan caliente.: 

CRÓNICA 

• ' (Dé^nutiti-o sirVieio especial.) 

El desarme He ahí una frase 
que años ha roiio baslfinle ppf Éíu 
ropa, y qué hoy^ despúós (Je regu­
lar .ausencia, volven(ipís, á verla; tni 
letras.á^moidfi y 4 . c # í * donde sé 
habla de pplíLica iDlernaciooal. 

Ayer era frase irrisiva, hoy . . . . . 
acaso laminen, «pesar de q u e b a y a 
mucha vQluntad para qa« no lo 
s e a . ' •• •• •'''••- '• 

El desarme dft Europa áería el 
mayoi^ triunfó que eh ntrestros 
tiempos contara la civUizacióü, y 
tal vez por ¿só mismo, porqpe he­
cho táh Irascéndentítl distriboiri^ 
beneficio^ .?ip,,9ijieqt9, e^ljn^lp^s, 
íuer^ ilusio;!?^, PQ lo TerpmQü-, 

Es un ideal que, al meoirat por 
hoy , no tiene trazas de abandonar 
su es lado . 

Vivimos en paz, dijo en cierta 
ocasiOT en ilustre y anciano esta.-
dista; pieró en í)az armada. La paz 
de hoy püiede durar* mucho, pero 
no por éso dejaremos las armas de 
la mano; no porque no lo desee-

tH/W'VK. H'^-r.-"%:i»i. ••«:•'<( ,.J-«,^1MS-<*»,JJÍVV.%«; ..«ric^^H. 

mos mucho,,sino porque .esa noble 
ambició.n se estrella ^n lo qi^e po 
debía existir en j,i^mpQS que la Ci­
vilización, al acortar las distancias 
que separan á los pueblos, procla­
ma la fratei'oidad universal. 

La;duplettliaD!za es la que vuel­
ve á poner «sobré eí laípete» ese 
deseo; y dícese son Francia y Ru­
sia las qu3 lo han desenterrado del 
polvo én qué yatíiá 

Como hecho verídico rueda por 
ahí la versión de qqe las dos rita-
das naciones piensan invitar a Eu­
ropa al desarme, empezando ellas 
por.dar el ejemplo. ' 

ElpHhsamientov si existe, es no­
bilísimo y, sin Bioéíin género de 
dudas, acreedor á qup todos pon­
gan de su parlé para que se Ira-
duzéa en realidad. ' 

Según üuesli-ó eotender, para 
llega^ a l a deseada meta es" preciso 
echar por lierrajAUc^as jiínhicio-
peíi, flíuó)iía^,^e&coBfl*q«fw,mocbQ!a 
aQ lra{gQQÍ9ni^.,^p tos^ique t«l lObf» 
Qps^areceíd» i»lofi08ky Bo«eiiAkt-i 
da ipará li evisirse * e fec loen i a Oéa-̂  
sióo ^actaali'' • '-'•'• •' '-•••-'" 

-Qaelaspoténí^iflS desean el de­
sarme geoei^l , es iüdttdable! Aün-
qut) no todas son como Austria é 
Italia, que ól oíanteüimientp en ac­
tivo 4 e un enórnip c¿nt|in¿^ia|,^ de 
solá^dps lífê ra la ruipa y la mise-
ría á s u s S€(nqa. ^s,sabidq. pior todos 
que los presupue.sU)S de guerra SOQ 
los que mayor cantidad r e s t a ñ a 
los lagnesoe/'cosa í |ue irretnisible-
men te ocasiona ^oébralilois de dis­
tinto* órdenes, que vienen á con* 
vergér á üti «olo punto: á entorpe­
cer el desarrolló' de las réspeclivais 
riquezas. '' ' 

P«ra q,u^ el -de^rwe.g^íieral j)u-
diera, hacerisel ¡ijQgJale'rrft te(Odrí» 
que desistir de susipreteosioaes so-
.bi!e el Egipto, empezando por eva­
cuarlo, cosa á que parece no estar 
dispuesta, aunque tenga con ello 
enemistada 4 Francia; Alemania 
había de devolver la Alsacia y Lo-
r e n a a su antigua dueña; y dese­
char la idea de seguir conservan-

ttsetesjMttastt 

do la egemonia que viene ejer­
ciendo áobre la política europea y 
oriental; Austria tendríiaque aho­
gar sus ambicioaes sobre el Oriea: 
te, y Rusia olvidarse de que exis-
teu los estados balkánicos, boy , 
bien apesar de los rusos, germani­
zados por Alemania, i 

Por todo eso y por otras cosas 
de menor cuantía es fuerza que pa^ 
se Europa si quiere llegar al desar­
me general; en tanto ¿o pase, bien 
se puede responder de qde tal he­
cho no eslá en vías de ser real-

Solo limpiándose de ambiciones 
podrían lai^,potencias perder el te­
mor á la guerra europea, y por lo 
tanto realizar ei apetecido desar-i 
me; pero mieniras eso QO ocurra, 
cosa que pa iree bastante difícil 
siboimpüísible, habrá recelos qu^ 
mantengah á Europa armada haá-
talos^ dientes. 

Guerra, v i lo diglmos olr-o ̂ ia, 
es uíi t^hto ¿ifícíl Ifî  Uf^ya.. | r9 j^^ 
si^l^Q.qi^, y,̂ pcí4fJ'§< J >iVí̂ «^ce4pr#8 
smfriííáp eiĵ rjootefli pserjuicip», yymi/ 
roo boy l a ali*bza ipaftcorrusa ha 
nivelado las fuerz i^^olo uú suce­
so de gran Iraaceudenoia p o d r í a 
provocarla. 

Si Guillermo II cohsigulet'a lle­
var a la triple alfart^a a Inglatérr*a 
y Turquía, rpüy dísÜnlo s.eria en-
topees el aspecto ,^^ la ci^eslí^p; 
pei:p pptflQ lá Qpfip í^r^afla no.«e 
sorneleríá nunca ¡á la preponde 
rancia de A|eaiapia, AÍ ésta ,se des­
prendería ifó ella: para, que la lo 
mase aquélla, esa aueva alianza no 
puede l levarse á efecto, aparte de 
que anglosajones y germanoasierát-
pre fueron malos amigos , y boy 
imá» qti» flühóá. 

11111, i mt^tma'—íaet^. SfcUM! ÍHÍtltMUnt 

ted de que el Sv.. Sagftsta n,o e^^:por,Jft 
vuelta? ,.., ,,,•... ,.,,,, ,i ..,,,, .,,,,,,. 

ñay mnoho lío pafa'ooger la sartén 
én estos momentos de biaruíio guberna­
mental. 

Por eso el Sr. Sagasta, qué & la par 
es nn sabio y un lince, Be' atiene á sti 
retiro dé Avila y allt Se l'ás den to-
un o • •'•-.- ™K«w-«i.,'i..k«ii-ii~.»«»«*ci'.ii»" "«•-"• • 

Los filibusteros se frotan las manos 
de |Eaé|o poirq|li¡p ai fli^pe d ^ a | | a ^ ü a 
tie&« DÍtAytQir 9«\ti&»qaa agia bá^. eá el 
sitio donde se ha de somer^ir. 

Modéren06>áQB^^i«tor(ia«de Nueva 
York y Washington; ahondaremos lo 
«««'««« n>Mwtrto|yíiyal#rAii ^núesi 
^mifios loÉ5 y§nke^conw encaja vol vi-
que. I 1 

-M'IIJlif 

í,i iV) 

Snlliviin, qne dnrtDte algún tiempo gostuvo 
el «campeonato del mando», ha sido proclaitaa-
do candidato t ü p̂Mrfk)IÍĤ a del ninnicipio 
de Boston.,» , u ,., , .,, . f' 

Dará gastO; v ^ 4 SajyTa.n i pfeilWien-
dola8Be8lone«4fl!jíi»BOh5Íi)*«ÍL.: / 

Al ooDoeJal qa« 4« -demande lo re-
dacírá & la tMMMKWiiftlpiéndole nna 
«lavicaía de iui|nifi«t*tt>. o 

Y cuando haya > que (>as«lr un expe­
diente á rajaitablas/i se rftpartirá unos 
Cachetes oariftcsoB eutrc los ediles y no 
dirán estos «esta boea oa m)a», por mie« 
dp á<juel«!,entran á^piliv*» deaeoside 
dje^^^ratarja* Paflieti^OS.-,i .M . . >:,i 

Y .̂ljO^̂ W él en sji,Rípgi[||fliaK<l'»«i«" 
originalísimp^..,, . , , , , , , , , , V .... 

He aquí un párrafo:. r, , ».• 
«Si llego & «er alguna Vez áteá^é de Eos-

ton, 6 de cualquier otra ciû ái!,' teiígaií 'mis 
conciudadanos la certidútñlbi'e dé'̂ tt*' seré'in­
flexible con la corrupción administrativa. 

.'lIMr.w^^'vpkiri'idk^dlá id3ÍMIH»g|i«^ ¿ 
John Sulliran, y cuftlquifr ítMlî lduo del Ituni-
cipio que intenta hacer íiegoclfiiii ilícitos, que­
dará en disposición de ir á paHar ana témpora-
da en el hcupital, aun^e a1gyi«a pueda'cen-
snrarme estoéprocediinientog.» 

Lo dicho; 'osé áíóalde ¡iiî  
campanllias'. 
—Mientras 4eB «̂~pitfioB-;-

inpraWe batalla ,d!ajr4]̂ f̂q<|, ^ ,»we,^f 
tavo convencido ,.dê  ía,.^¡njce^ii^^í.j^f 
los juramefitos heph^, jior' los ,suyofj, 
Ui?Q,|03 PiTep ĵj-atívós para marchiar so; • 
bre México, fundando antis^ Ifi pif̂ dad 
df! yera^rnz y ephandg. f pique ías na­
ves qtíe le hajbiap traído de Espafia, & 
fin dê  q lie i 38 jefes y, s^l^ados. (̂ úe le 
seguían p^iviiieran tpiíft̂  eaperaní^j/^e 
retiradí^y,p"'ir;eílqs .ást ŝ ^ m6s|tr,arft|i 
WÁf,, jí^ríojaaos en ^as" ^en^ptéfas ¿̂ ue 
ifcí̂ P á/enjpren^e?:;,, p^vfi jlpria s^ya y 
^e la.patria qî ft 4,tp|í(^^.nais y h^%p-
sas re^|ppes ,̂ es ^^^\^yk^<^, ,̂ ,,, .̂ 

En sv)j. íipî rüba' ̂ pí>í*| _ ^ ^ ^ 9 M.fi'}9 
obágajó A yas^r por ̂ 1 .teirĵ ítori? ,a« '\t\ 

,î q .necesitará 

muchos guerreros que poseiaj.íyj í s ^ o 

aeiSs Í n á r g e n 4 a ^ p x g a f p ~ í | . 

para BUS í>psteriores ^̂ 9nflnii¿9t4.ij, "^^mf 

trance api^rafe ^l^j^c^oi^ , j ^ ^ 

MaMM irtMüMillUysiÉlteái 
f í i n i 

Dioe M Cflobo: 
«En vísperas de volver la Corte á Madrid J 

de ia vuelta de nuestro ilustre jefe el Sr. Sa-
gasta....» 

Pero hoúibre, ¿rio sé ha enterado us-

^ 8 8 1 ^ 
ABBKAir C!OJR1!|:«l 

23 ideS^tiempr.fM^.Jpí5. ,, * 
Enemigo de la quietud eí genio oon-

Sitnaeii^E «otaftl d«-jl«8 miuDo* O M fe» 

, Poí,elJi |̂eEé)i:tl<»4pti^8dÍdiid mf> ^ 
ne, copiamos el siguiente artículo , pî -
¥ífl^R,ftyWuJWrJfwtfií^i mkm «El 

«pen!ii|,,p8f-tp lof Ii;i4umwal?leB,re-
^ouhiós 'pifpatijCÍiiios .contra los f̂ Uqs de 
lafe jiomisiotíes püxtas de repl^tawleu-
.tp, y;.de otra |a oifo^í|stft|H5^,d« ¿ftllai;-
"se en ültra^n^ar oíU(5bq| ôldu îKí»,:, her­
manos de njózos d^í ajlístaiftlínto ulti­
me, han iob̂ ĵ ÍQ̂ d̂p , ^ '^j»weiíte aflp, 
uii retraso látúéntiabíe en las operado-

|Wj«l>.n>>«BI».y<»M«««IM«|»|lll«lP'<lllW>i<|IWI*l*l»«MW'<>iWiW^^ 

CARLOS II EL HECHIZADO ' W2 CARLOS li ÉL HECHIZADO Un BIBLIOTECA DE EL ECO DE CARTAGENA 816 

:-i2 yi-néster qtté innéi-aril Está séi-A ía Ultima tibé'he, dié fe-
Ifcidaci^'de amargará qiie el cielo nos'cb¿'¿é^é."Sé 
que vais á pai-tir y Soíci tenemos tietífpo' fá^k dffti'-
Qos el último adiós, ^s él úniwb consuelo qtre nos 
resta. ÁcaSó, cbandd;vos én países lejáhos penséis 
an la pobre mujer qué ó^'c^láfitó tin^nior éstérií, 
yo contemplé desdé las vent^tias de fej ¿bíívéî tÓ los 
n é b ^ s o s horizontes háoi'a dbñde; vbs 'éstelH y os 
rüattÜe algíun suspiro fugitivo entte Ids bfls'ás de la 
tloehé,' l'al vez'mis votos y contfniíáé cífaótóiié^'cís 
llbritón dé lo^'p'éligróé qíiie ós rodeen"; tal yé?Í oÜah-
do cante tino' de eábí himnos inmatóuíados qáé '^ áé-
dícáiiá'i'AVérna del cielo; píense etV '̂ós ¿¿ííjó'tino 
dé ésbii recuerdos 'sagrádo^i qué. forman época d'elk 
vida... ¡Ohítip puedo déélrós mas; estallarla trii co­
razón en esto instante..". Separéínonos. 
' t" Enriqueta apartó dulcemente ál rê r. 

Este no sabia lo que le pasaba; acababa dé oír' uh 
"léñgtiflije nWevó 4tié fio tíértiprettdia. ' 

^Bleri, ¿«ilíÜra, bién, álj'bj píiró hb i é í>é^^|6' Ai? 

•:u -.A: h (• 
decís esas cosas. 

i-. 2:mW]^ ^^&ñdbWmámj y8 i é V í̂jiüb' ái dfefef-
ros lo que siente mi corazón y nad'Â 'túAé'. Yb líb ós 
he salvado de ningún peligro... 

—;Áhí sois muy generoso, caballero. 

^Pei'b... es qtie yo..', ¿ t qttien sabe? se diíq -̂ áira 
si. Ella dice qtíé *¡ié háVistb' en el S'ft¿rtm%tb; 4^ 
vé¿ Sea iilgoria; trama de EgulaÜe ía cual éátby ig-
norarittíi't'eaiüos. ; . , .. | 

El rey se aproximó mas. 
' —Sliráá, dijo: yo respeto áobremánerá cuanto jne 

acabáis dé dééir; pérolaí vézf arle viiestra suerte 
desde este tübinerito.' él yo me opusiese A q^et̂ és^^^ 
mónjá. 

—ínjposi1)le, conde. . . 
"'̂ _—'¡tíbííde_áíe¿lsr_, ;̂ ',' •'_' ,, 

Y" Cárlb& yft'ib itipoque juzírar dip aquello. ' 
—Sfrnó conocéis el carácter de mí padre, repí có, 

Enriqueta, , 
—Es que vuestro padre cedería & lo que y o l e 

mandase. ., 
Éátas palabras dicíias ¿on un tono de adtoríd^(|, 

irresistible asombraron á la joven. |je pareció qué 
el pbnde dé áaíitlsi^b'aii no ppdla habíár de aqJíeL 
itapdo: & no hallarse dominado por t̂ n vértko. •por, 
un delirio. , ' . „ . , . . . ».. 

Eireypcyp su jparíe tab;!! eotô pren̂ íĉ ^̂  
haijWaíia ^ éq|̂ ívQMCi¿n^ 
propio tiitrajaáb,'^se coneyícleró íiifer^pi|' 4 .Oljrô  ae,í-
mas dichoso y esta'idea.inb, la pu4<j,re¿i{itli% , j / 

ilévelósé en sñ oorazon la sangré augusta de los 

<^Vflirt;ia!aití-'iirttmi»'módb-qtié''fel'rey'-•'"'• '-•'"••''-' '•''"' 
HBmie» o©ttd» de Sa««8í«toatt. 8k«d«tíWn altaiiierb 

y amenazador léípufio: aiiito#cÉWfeííéla y rib déjáw 
rtíBde n««»r titié'anMihWj^aíEadb una obea oxtfai 
ordinaria. . ••''•''''*' •''•'' ''•' •" M-m-!;-.>, 
• MniíiMtébán'<0fmUptQ6 cotnptendla laiJtfeflK ía- • 

ee«*í >pde»j|!Íwi*-iaqu«rtáoniéhtb iittJfA tenido'<?«# 
safirii-̂ »» «hftrlaMiietla del éábiíMWíó t e l t i a b ' r l k ' 

qae había robada por'déétrt©' «if'íi«*|ir»i^fli «¿itl*,^ 
pava 'flresentarst* -Báriíífteiií.'';'-'-' '-i •• ..'«'.>'«;•'; • -

Ya tenía una maftblei^*tttáa*'jM#a<'d[ej^ft¿ %á%t»' 
s^büBtau^agnlwd d« (MHM, «aáüit^'ai Mi?IKó\hí)4-
nldo por Ja.*»^**.-':- • •-•' •!' í̂ •í̂ Jffm. 'w-x .»»)» -mi 

^ateaiaal le t»<i|««abft erk el mhrt]^s diVittbtfráz 
qjitf^wciéndb ttÓHgMto iilt(iMei)té< #ft |^d, féi /t^ñP 

MV¡Iíí8eíi«al:or.5qtt«'-Vítii*"WiÉíW!'''=""'' ''^'^ "^•****^*'' 
Santlsteban dio un paso atrás; .¡•r.rsob&ivM. 

-¡Quoqirt!h«yrifPh*!<#Ífi*ÍWt»ÍÍKífe 

-Al que sostiene A ^. 

—No; pero eso poco import*.; 
—¡Como que poco importa! 

ik'iue asiiíí'P 

•^ Hb "lobaík+'í!*; 


